
Justicia Social y “Una Persona Vale Más Que Un Mundo” 
 
Nuestro programa se llama Voluntarios del Buen Pastor, y 
nosotros conectamos voluntarios con la misión del Buen 
Pastor en los EEUU y otros países para ayudar a mujeres, 
adolescentes, y niños afectados por la pobreza, la violencia y 
el abandono.  Nuestros voluntarios son, en su mayoría, 
jóvenes que recién graduados de la Universidad entran a 
nuestro programa con el gran sueño de “cambiar el 
mundo”. Pero después de ver todos las problemas 
afectando a las mujeres y niños con quienes trabajamos, se 
dan cuenta de que están limitados por tantas injusticias 
sociales, y que solos no puedan aportar soluciones a los 
problemas.  
 
Quienes tenemos esta misión como Buen Pastor quizás tenemos estos mismos sentimientos – cuando 
nos sentimos desbordados por la injusticia que vemos, en cómo afecta a los más pobres y vulnerables y 
cuando, a veces, desearíamos tener más poder para aportar soluciones a los problemas en la vida de las 
personas que servimos.  Entonces, ¿cómo enfrentar estas realidades en nuestra experiencia de la 
injusticia social?  Nosotros pensamos que esta pregunta podría ser útil para una reflexión en este mes de 
la Red de Oración del Buen Pastor. 
 
1) Empezamos con una oración:  
 

“Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran. Vivan en plena armonía unos con 
otros. No ambicionen grandezas, antes bien pónganse al nivel de los humildes. Y no presuman de 
inteligentes. A nadie devuelvan mal por mal. Esfuércense en hacer el bien ante cualquier 
circunstancia. En cuanto de ustedes dependa, hagan lo posible por vivir en paz con todo el mundo.” 
Romanos 12,15-18 

 
2) Reflexión: 
 

Con frecuencia, la contribución más valiosa que podemos hacer 
es establecer relaciones, ofrecer amor y apoyo personal y ser 
una presencia sencilla para las mujeres, adolescentes y niñ@s 
que servimos a través del Buen Pastor.  Sta. Maria Eufrasia nos 
dice que “Una persona vale más que un mundo”.  Esta frase nos 
llama a poner nuestra atención en desarrollar relaciones con 
cada individuo que servimos – personas reales en nuestra vida, 
haciéndolo uno por uno – en vez de preocuparnos con los 
grandes problemas del mundo y olvidarnos de las personas más 
cercanas a nosotros.  

 
3) Ahora, lea los siguientes comentarios de nuestros Voluntarios 

del Buen Pastor quienes han servido a mujeres, adolescentes, y 
niños en nuestro programa: 

 

Voluntarios del BP Lara & Liz con jóvenes que vivieron en 
situación de calle en la ciudad de Nueva York 

GS Volunteer Lynn serving women & children in Bolivia 



“A través de mi trabajo y las relaciones con los niños, las madres y las familias, no sólo se me ha 
vuelto una pasión el querer terminar con la violencia en sus vidas, sino también me he convertido 
en un apasionado por crear conciencia sobre cómo poner fin a la violencia para todo el mundo.” 
 
"Antes de ser Voluntario del Buen Pastor, yo veía la Justicia Social como un concepto académico que 
todo lo abarca y como una causa mundial que sólo podría entender explorando el mundo.  Ahora, 
me doy cuenta de que la Justicia Social es también cómo me relaciono con el mundo todos los días; 
en mi manera de hablar a una mujer sin hogar en la calle, en cómo me relaciono con las personas 
destinatarias de la misión y miembros de la comunidad y en cómo tratar a cada persona con 
dignidad y respeto.” 
 
"Mi trabajo con la gente en el lugar de misión me mostró cómo a veces pensamos en la juventud 
como rebeldes o perezosos o desmotivados. Hay razones para esas actitudes en los jóvenes que 
están profundamente arraigados en las causas sistémicas de la pobreza.” 
 

4) Preguntas para reflexión: 
- Elige un comentario que te haya llegado.  
- ¿Cómo podría Ud. conectar este comentario con su propia misión de Buen Pastor?  
- ¿Qué nos dice este comentario acerca de la justicia social? ¿Qué nos dice acerca de la frase "una 
persona vale más que un mundo"? 
 

5) Lea este comentario final de un Voluntario del Buen Pastor, sobre la justicia social:  
 

"La única conclusión a la que he llegado en el 
poco tiempo que llevo aquí es que la justicia 
social no es un meta única. Es lenta. Es 
variable. Es un proceso de difícil evolución. Es 
como un objetivo general que trata de 
conseguir la paz y la justicia para todos, es 
más larga y compleja de lo que nunca pude 
imaginar. La mayor parte del tiempo en mi 
trabajo, he sentido como que he fallado para 
hacer la diferencia. Pero de lo que me doy 
cuenta es que si yo sólo estoy tratando de ver 
los resultados, me he perdido del punto 
central, que estaría en mi propia experiencia: 
Soy sólo un testigo del buen trabajo tratando 
de ganar la carrera contra el mal. Y estoy de 
acuerdo con esto.” 
 

6) Oración final: 
 

"Busca la oveja perdida, sin otro descanso que el de la cruz, otro consuelo que el del trabajo, otra 
sed que la justicia." 

– Santa Maria Eufrasia 
 
 
Elaborada por: Jon, Kimberly, y Amanda con Voluntarios del Buen Pastor en Nueva York, EEUU 

GS Volunteer Jess serving families in Thailand 


